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de «brandy», se hallaban en una habitación
reservada del café Nelson.

El mayor, que desde su malograda ten-
tativa había decidido prescindir de la esté-
ril amistad del opulento cuanto invulnera-
ble joven, se había hecho de rogar bastan-
te para acceder á aquella entrevista. Mas
como al fin, si no esperaba ganar nada en
ella, nada tampoco tenía que perder, acabó
por aceptar la invitación con el aire ma-
jestuoso. del que concede. un favor muy
.grande, y esperaba ahora, ocultando. su cu-
riosidad tras un gesto de altiva indiferen-
cia, á que su acompañante expusiera. el

objeto de la cita, |
-. —Pues sí, querido mayor—dijo Ezra
-cuando el mozo que les servía desapareció
cerrando la puerta tras de sí.—Deseo ha

blaráusted de un asunto muy interesan- -
be.Ytanto es así, que á nadiemásque.á

usted, cuya discreción es proverbial, con-
fiaría yo una cuestión tan delicada...

- ¿De qué se trata, pues?—preguntó el
mayor distraídamente, lanzando al techo
una bocanada de humo. PA

—Usted sabe sin duda que en las espe-
culaciones comerciales el mero anticipo de
una noticia determinada puede significar

de pérdida ó la gananciademuchosmiles
de libras. y SS ir

El mayorsedignóhaceruna leve señal
de asentimiento. .......
_. —Pues bien; nosotros vamos á empren-
der ahora un negocio de la mayor impor-
tancia, Para realizarlo necesitamos un
-Agentedecondicionesexcepsionales.Un
hombre inteligente, decidido, que tenga

_clerta representación social y que sepa
guardar un secreto. De sobra sabemos que

esas cualidades reunidas se encuentran
muy excepcionalmente, y por lo mismo
-estamos dispuestos á pagarlas de una ma-
nera también excepcional...

-—Es muy justo —observó flemática-
-—Mi padre pensaba emplear uno de los

muchosagentesdetoda confianza que la
firma tiene á sus Órdenes;peroyolehe

_. hecho desistir; le he dicho que para una
misión de esa altura no había más que un

-hombre: un amigo mío, llamado Tobías
Clutterbuck,. inteligente como» ninguno,

_ noble por los cuatro :costados y descen=
-diente.de los antiguos reyes

y yaceda a

-sa. El mayor cruzó

de Silesia. .:
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— Bien. Es lo mismo.. )
—¡Cómo lo mismo! —gritó el mayor in-

dignado. | ]

—(Juiero decir que es lo mismo... para
mi padre; Como él sabe tan poco de eso...
El caso es que le hice ver su noble origen,
sus cualidades de viajero universal, de mi-
litar aguerrido y de hombre de mundo, y,
por último, que era una torpeza y una in-
Justicia dar á ganar el dinero que tenemos
dispuesto á un comerciante subalterno
cualquiera, habiendo hombres de tanto mé-
rito como mi noble amigo Clutterbuck.

—Eso está muy bien argumentado—re-
puso éste con la más absoluta convicción.

—Le dije además que desde el momen-
ho en que usted se encargase del asunto,
podía apostarse la cabeza en favor de su
más completo éxito.

— Indiscutiblemente. Cc R

—¿Entonces está usted dispuesto á acep-
tar ese cometido? Ei
__—No vayamos tan deprisa, amigo mío.
Todavía falta algún detalle....Me parece
que se le ha olvidado á usted decirmé en
qué consiste esa misión que yo he de des=
empeñar. PAS dd
Ezra habia ido insinuándose con la ma-

yor cautela y evitando anticipar palabras
comprometedoras. Pero habiendo encon-
trado una actitud tan abordable en el ma-
yor y teniendo de él un concepto no muy
elevado, desde el punto de vista moral,
creyóquepodíaarriesgarseáentrarenlo
verdaderamente difícil del asunto. En po-
cas palabras le:dió, con: su acostumbrado
cinismo, una idea bastante clara del admi-
rable proyecto que ya conocemos, y termi-
ou gendos!: 2 Rod

—Conque ya sabe ústed de lo que se
trata. Todo se reduce para usted á un via:
je de recreo/álosMontesUrales.Losgas-
tos del viaje, así como los de su permanen-

meses, quedan á nuestro cargo. Además
recibirá usted doscientas «cincuenta. libras
desde luego, y en casodeéxitosatisfacto-
rio, como es de esperar, otras doscientas
cincuenta. sd E dns

Despuésdeestaspalabrashubounapau-as piernas y se reclinó
perezotnmentesobesTel réspaldo de suasiento.

_ Vamosá ver—dijopor fin.—Ante todo
* sl 4


